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1. ESBOZO mSTÓRICO 
L as referencias en la bi bl iografia concemienle a la Casa nobiliaria de Agui lar durante el periodo vivido por la descendencia inicial del pri mer marqués de 
Priego están razonablemente centradas sobremanera en tor-
no a Catalina Femández de Córdoba y Enríquez de Luna, 
segunda marquesa de Priego, y en las condicionantes vici-
situdes de índole fam íl iar y patrimonial que hubo de supe-
rar, planteadas desde recíprocas perspectivas como la so-
ciológica y la rel igiosa, hoy tan básicas e importantes en la 
Hisloria de las Mel/lalidades . 
Con su probada habilidad política en el gobierno de 
los heredados estados selioriales de Feria y de Priego du-
rante el largo tiempo de su vida, aprovechó su conocida 
relación personal con doctos consiliarios privados como el 
apostólico Maestro Juan de Ávila' y el jesuita duque Fran-
cisco de Borja, y durante sus últ imos años con el 
sapientísimo fray Luis de Granada (el prestigioso escritor 
dom inico Luis de Sarriá), los cuales le sirvieron de guía 
espiritual - los dos primeros intermediarios en las fundacio-
nes de los colegios de la Compañía de Jesús en Córdoba 
(1553-1554) y en Montilla (1555-1 558) junto a su hijo An-
tonio de Córdoba, exreclor en la Universidad de Salamanca 
y profeso en la nueva Orden' - y de asesores en momentos 
decisorios de imprevista y dificu ltosa gestión" sin que por 
ello renunciase a sus oportunas iniciativas personales. 
A las graves consecuencias del duro castigo impues-
10 en 1508 por el rey Femando V de Aragón, regente caste-
ll ano rec ién viudo de Isabel la Catól ica, a su progenitor' , 
acusándo le de sedición' , pronlo se habían añad ido los óbitos 
de su madre la marquesa Elvira Enr iquez de Luna (15 12), 
prima hermana del monarca Católico, y de su padre Pedro 
Femández de Córdoba y Pacheco (15 17)6, dejando a la Casa 
de Aguilar en penosa situación sucesori a - con la descen-
dencia en seis ni ñas huérfanas, frustrado el pri mogénito y 
único varón de los diez hijos nac idos, entre ell os otras tres 
últimas niñas habidas y fcnecidas en párvula edad- así como 
enseguida aún más empeorada cuando la joven Cata lina he-
redera del mayorazgo' - casada ( 1517- 15 18)' con Lorenzo 
Suárez de Figueroa y Toledo, 111 conde de Fcria, señor de la 
Casa de los Manue les, y villas de Zafra, Montealegre y 
Meneses, alca ide de la ciudad, casti llo y torre de Badajoz9-
quedaba tam bién viuda diez años más tarde. 
Siguiendo al Abad de Ru te'O, la segunda hennana , 
María de Córdoba , contrajo nu pcias con Pedro D'Ávi la, I 
marq ués de las Navas, y 11 1 conde de Risco; la tercera, 
Elvira de Córdoba, casó con Pedro Manrique, IV conde 
Osoma; la cuarta, Teresa Enríquez, «viv ió con raro ejcmplo 
de santidad, piedad y castidad, en el siglo, y demás de otras 
excelentes obras , fu ndó el monasterio de monjas de la or-
den de San Francisco y regla de Santa Clara, en la villa dc 
Aguilar, en la ennita de Nuestra Señora de la aronada, edi-
ficada por don Alonso su abuelo»; la qui nta, Isabel Pacheco, 
profesó monja clarisa en el convento de Santa Isabel de los 
Ángeles de Baza, muriendo en el convento de Santa Clara 
I Concurrcnlc en Monlilln n partir de la cuaresma de 1547, frccucnlisimo visitante y retirado en ella los diez y siete años postreros hasta su muerte 
en mayo de 1569. 
! El Maestro Ávila cedió a la Compañia las quince escue las de Artes y Teo logía por él ab ienas en Granada, Córdoba, Priego, Jerez de la Frontcr3~ Cádiz. 
Sevilla, Marchena, Écija ,Úbcdn, Beas, Alcalá de Guadair:J.. Hu clma, Cazarla, Andujar, y la de Baeza, que alcnnz6 el rango de Universidad. 
J Sobre todo en problemáticas ocasiones como en pleitos de demarcac ión terri torial de Montil la y de otros lugares, con pueblos limítrofes o no, de 
njenn jurisdiceión - amojonamientos de fénnino, entre los de Córdoba y Castro del Río (1546) , Montelll tl )'or ( 1547), y el conto rno de Mont illa con 
Agui lar, Monta lbán, La Rambla ... (1563)- . A(rcnivo) D(ueal) de M(cdinaccl i), See. Pr iego, legs.62-27, 63-1. 
, Primer marqués de Priego, por cédula de los RR. Católicos (Ec ija, 9·XI I· 150 1) . 
.s Condenado a muerte, dest ierro de Anda lucía, derribo de su principal fortaleza de Montill a, decomiso de 20.000.000 de maravcdícs. y despojo de 
remu nerados privilegios, aunque luego indu ltado por la reina Juana (1 610). Vid. FERNANDEZ DE CÓRDOBA, F., Abad de Rute, Historia J' descripción 
de la llllligliedad y desce1lde1lcia de la Casa de Córdaba" ., Córdoba, 1954 . pp. ISS- 160. 
~ En Olías (Toledo), en camino a la corte paro lratar con el cardena l Cisne ros, gobernador del Reino dc Cnstilla, entre otros <megocios muy graves [ ... ] 
de la paga dto! oeho cucntos del empeño de Monlefrio) \'illa del Reino de Granada, y de la restitución del ejercicio li bre de sus ofi cios de Alcalde Mayor 
de Córdoba y Antcqu cr~m . ¡bid., p. 17 1. 
1 tdlmarqucsa de Priego, Grande de Castilla, XI scñoTll de la Casa de Córdoba, VIII de la villa y estado de Aguilnr de la FruntcrJ, y de Montilla: Cañete 
de las Torres, Montuque, Puente de Don Gonzalo, Castillo Anzur, Carcabuey, Sa nta Cruz y Ducrnas, y 11 SC liora de la Villa de Monlalbáll» .Vi d. 
FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT, F., Historia Gellealógica de los Gral/des dc Espaj'ja. Priego y Cúbra (CastJ de Cór"dovQ.Figlleroa) , Madrid, 1905, 
vol. VI, p.175. 
I Capitulación nupcia l y desposorio. 
, FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT, op. ci l. , p. 174. 
" Ibid. , p. 1 n. 
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de Montilla, del cual fue abadesa, fu ndado por la mcnor de 
las subsistentes, Maria de Jesús Enríqucz dc Luna (1525). 
Tras de su pronta desgracia matrimonial, la segunda 
marquesa de Priego -al parecer, de acérrimo carácter, per-
severante paciencia y tenacidad- tomando de fin itiva res i-
dencia solariega en Montilla (I 530). Y orientada por el con-
sejo de los anteri ormente citados y el de su cuarto hijo fra y 
Lorenzo de Figueroa, dominico en San Álvaro de Córdoba 
- y futuro obispo de Sigüenza, quien a la muene de ella se 
hizo cargo provisionalmente de la administración de sus es-
tados- pudo ir afrontando el adverso acon tecer surg ido que 
directamente afectaba al patrimonio fam iliar y tanto reper-
cutió en el gobierno de su Casa y estados. 
Mientras sus tres primeros hijos varones siguieron la 
tradición de fie les servidores de la corona en relevantes car-
gos militares y cortesanos hasta cuanto la salud se lo penn i-
lió, as í como de aportac iones dinera rias para las empresas 
dc armas " , la hábil marquesa de Priego mantuvo siempre 
encarec ida preocupación y activa intervención en los nego-
cios parti culares de su Casa, aunque algunos en aprem ian-
tes circ unstanc ias de con trariedad depurándo le insos laya-
bles amarguras. 
A pesar de la crisis económica sufrida por e l primer 
marqués de Priego en su desventurado destino, remontada 
al cabo una vez conseguido el perdón real, y ent re algún que 
otro pleito de reivindicación pecuniaria, con resarc imiento 
de sus bienes incrementados con nuevas propiedades y re-
cursos de otras anteriores " , la di sgregac ión testamentaria 
de su cua nti oso caudal tampoco habia representado menos-
cabo pa ra su principa l heredera a tenor de sus inmedia tos 
esponsales. 
Aunq ue viuda, al tiempo de madurez y experiencia, 
supo cuidar de sus acumulados bienes y dobles recursos 
procedentes de sus privilegios y de nu merosas poses iones 
andaluzas y extremeñas, y consecuentemente ante las dife-
rentes modalidades sucesorias de los dos linajes nobiliarios 
de Priego y de Feria integrados en el nuevo entronque fami-
liar, tras del infe liz momento de la pronta muer1e de su pri-
r. 
-~ ' .  -J--. 
Paseo de las Coronadas. Obras en 1928. Aguilar de la Fronrera (Córdo-
ba). 
mogéni to Pedro Femández de Córdoba y Figueroa con 36 
años de edad (1552), IV conde de Feria l) - no obstante el 
control monárquico"-, trató de reso lver el infortu ni o me-
diante el enlace endogámico de su segundo hijo Gome Suárez 
de Figueroa y Córdoba, reciente V sucesor de Feria, con su 
nieta Catalina, hija ún ica y heredera del primogénito perdi-
do, y sobrina camal del presun to contrayente" , en la cual 
abdicó (1560), una vez sol~entado el grave disgusto cuando 
el futuro conde-duque de Feria", había optado por casarse 
con la hermosa lady Juana Tonner, dama de la repud iada 
reina inglesa Catal ina de Aragón, conviniendo la sustitución 
matrimonial como marqués consorte de Priego del conde 
de Feria - entonces embajador de España en el Reino Un ido-
por la del tercer hermano Juan Matias quien asumió al ca-
sarse" el nombre oficioso de Alonso de Agui lar, comenda-
dor de Manzanares de la Orden de Calatrava (1546), primer 
marqués de Vi lla franca (1574) y de Zelada (1614). 
Desde entonces, la segu nda marquesa de Priego, des-
prendida del mayorazgo de Priego (1560), también se habia 
obligado a suspender su liberalidad de patronazgos antes de 
sus achaques de senectud, previos a su fallecimiento Gulio 
11 El esposo había acompañado en 1523 al emperador Carlos V en la recupernción de Fucntcrrabia en poder de los franceses, sirviéndole con cien 
;jnrurs .. '\."\ . IIU},<>JI , ln,. 'C\f:. '\.'1 ¡ '1rin r..i r¡..i OJI' .. :unf)Ff\mf\!irW:. rUnn: U\.'l11'U "runhm .. ":. rU\.. '\ITIl r.n. 'Mr .. '\"'~ '~DouUv:. '{lImol(\. ":S\i ~ '1l 1\!'.s\.'":i. /~lUMn,. '\J)J. '\i l,. ')J.'í7P)J' CiJ\I.) ~iij\h 
participantes j untO ni emperador en sus campañas cumplieron el ofrecimi en to de 105.500 nlilrd\'cdícs para Iils jOn1 :ldas de Bugia, Argel y defensa d¡,; Qrán 
y Mnza lquivir, obtenidos de arbilrios sobre las vill:ls del estado de J)ricgo (A. D. M.,See. Histbrica, Lcgs.282·126 y 287-57): así como el pago de salarios 
ntfasndos n In guard ia del principc Fel ipe por el conde de Feria, Gamo Suórez de Figucroa, siendo cnp itán de su cscol tn persann!. Pam In mesnada pni sll Jl Il 
de n pie y a cab.1 110 reclutada por i\ lo Jl sO Fcmnndcz de eórdob:l , l1l marqués de Priego, en ayuda del cJército dc don Juan de Austria en la hora final de 
la rebe lión morisca en la Alpujarm, autorizó al concejo el e Montilla (scpl icmbrc de 1571) «(el gasto de millón y medio de Ill llrílvcdics p:lra pagar n las 
tropas, \ Jn capitón, fll férez y otros ofi cin les» .Vid. PORRAS BARRENEeHEA, R., El Inca GflfCil(JSo en Momilla (/56/·/6/4), Lima, 1955, p. XX II. 
12 Vid. QUINTAN ILLA RASO, M. e ., Nobh~a)' scijoríos en el reino de Córdoba. La Casa de liguillA,. (siglas X/V J' XV), Córdoba, 1979, pp.154.157. 
Jl Cas3do con Ana Ponce de León y Téllcz·GirÓn (154 1), de la Casa ducal de Arcos de la Frontcm, la cual proresó vi uda en el convento clarisa de 
Monti llo ( 1554). 
1~ Carlos V enmendó en esta ocasión pam el conde de Feria 1::1 ley rea l que no permitia la unión de Casns nobiliarias de lal natural eza y suma calegoria 
paro evi tar en los titulares de los feudos 101 concentración de poder y las posibi li dades de insubordinación. 
1) Todavía estante en la cone, por capitulación con licenci:J papal firm ada cn Montilla (I9-IV· 1553) por su :1poderado Luis Venef:3S de Figueroa, 
aposentador mayor. 
16 Por cédula rea l ( 1567). Consejero de Estado y (le Guerra de Felipe 11 , a quien el monare:1 español encomendó en Londres 1:1 espec ial misión 
diplomática reservada de innuir en la nobleza bri t:i:n ica paro llevar a efecto de la segunda boda del soberano con su desgarbada lÍa María Tudor (1554).Vid. 
GARRJ\MIOLA PRIETO, E. , Los esponsales del V conde Ferül. ¿ra=ón de (/IIJor ,COlll'clliellcia o m: rill de E.~/(Ido?(Comunicaci6n en el Congreso del 
VI Centenario del Señorío de Feria) Zafm y Ft:ria, 1994. 
J7 Por poderes (Toledo, 6· )· 1560) Y ucsposados eJI Montilla (l unes, 8-1 ·1560). siendo testi gos Luis Cristóbal Ponce de León, 11 duque de Arcos, 111 
marc¡ués de Znhara, conde de easnres y señor de Marchcnn. con su esposa MOlda de Toledo y Figueroa, hcnnana mcnor dc Alonso Femandcz de Córdolm 
y Figucron, 111 marqués consorte de Priegu. y Tcrcs:\ Enriqucz Pachcco. tía-abuela y madrina en el bautismo de ¿stc, corno luego lo ruera en los bauti smos 
de sus cinco hijos habidos en su matrimonio con su subrina carnal Catal ina , 1<1 IJI marquesa. 
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1569), llegado a la ostensiva Casa en un prolongado periodo 
la época de escasez pecuniaria", duradero hasta el sucesivo 
entronque con los Enríquez de Ribera" y en parte coinci-
dente con el confl icto fam iliar que supuso la demanda judi-
cial del conde-duque de Feria por vía de primer varón vivo 
rec lamándoles a su hermano menor Alonso y a la sobrina 
heredera Catalina no sólo los bienes del mayorazgo extre-
mellO, sino los peltenecientes a los mayorazgos de Cañete, 
Priego y Casa de Agui lar -presuponiendo trasmisión en ésta 
bajo régimen de agnación como en la de Feria- aunque sen-
tenciada a favor del matri monio cuya línea sucesoria prosi-
guieron", volviendo a fundirse ambos linajes en posteriores 
nupcias (1625). 
2. ENCAJE AMBIENTAL 
Con el precedente de no contar aú n con un obvio 
es tudio socioeconómico a fondo que respalde el respec tivo 
análisis hacend ístico del marquesado de Priego durante la 
época a que nos remitimos, el propósito historiográfico pre-
sente nos lleva a procurar un acercamiento complementario 
basado en la atrayente figura humana enunciada, que al pa-
recer un poco de soslayo, si túa en el entorno fam iliar de la 
segunda marquesa de Priego, al interesante re fl ejo de la sem-
blanza y proceder de su cuarta herm ana, Teresa Enríquez 
de Córdoba, protagonista del importantc papel de soporte 
moral y fiduciario en una de las más cri ticas coyunturas por 
la que hubo de atravesar la primera rama fa mi liar de los 
Femández de Córdoba-Figueroa. 
"Dolia Teresa" - como suele ser mencionada en di-
versas referencias, a veces indistintamente apelli dada Tere-
sa Enríquez o Teresa Enriquez de Córdoba, o Teresa Enríquez 
Pacheco- nac ió al parecer lo más anteriormente posible" 
entre 1495-1496. 
Respecto a cuanto le correspondió en la panición tes-
tamentaria paterna" por ambas legí timas a la hermana me-
nor María dc Jesús de Luna, la fundadora del claustro clarisa 
de Montilla en diferentes propiedades y rentas - valoradas 
en 3.624.387 maravedies- podemos deducir aproximada-
mente el legado de Teresa, representado en los bienes que 
aparecen deta llados en diversas reseñas documentales alu-
didas a continuación. 
A lo que antecede, conocido a través del lejano pa-
riente Abad de Ru te, hemos de añadi r lo info rmado por 
Fern ández de Bethencourr" : 
«Doña Teresa Enríquez Pacheco, que no quiso ca-
sarse y vivió santament e en Montilla, en las casas que para 
su residencia hizo labrar la marquesa doña Catal ina su her-
mana mayor entre su propio palacio y el monaste rio de 
Santa Clara. Exclusiva mente consagrada a la piedad, a la 
virtud y a la caridad, fundó el monasterio de monjas de 
Santa C lara de la villa de Aguijar en la emli ta de Nuestra 
Seiiora de la Coronada l que había ed ificado Don Alfonso 5\1 
abuelo, y de que tomaron posesión tas religiosas el 2 de 
octubre de 1566, reduc iéndose a la Observanc ia de San 
Francisco en 1568; y dejó insli luida una capellanía ele doce 
m isas mensunl es, que dOlÓ con 12.000 maravedíes de rcn-
la, además de otros beneficios en ta capilla del Santo Cristo 
de la Colunllla, que ella misma había tevantado en la igtesia 
parroquial de Santiago de Monti lla, dejando el piHrollato 
de todo a los señores de su Casa. Doña Teresa Enriquez 
fundó igualmente para su sobrino camat Don Alonso de 
Aguilar, hijo menOr de la segunda marquesa de Priego, su 
hermana, que fue después tercer marqués de Pri ego, el rico 
mayorazgo del cortijo de la Reina, de las alcaicerías de 
Córdoba y otros siete heredamien tos en los términos de 
Cañete y Saena, por el testamento que otorgó en Mont il la 
et 5 de enero de 1575 anle Diego de Agni lar, escribano 
públ ico, eDIl la cláusula de que a muerte de este seilor ha-
bría de pasar al segu ndo de sus hijos, como pasó en efec-
lo .. .). 
El domicilio de esta mujer, sol tera y relativa mente de 
vida apartada en cuanto a su domést ica pri vacidad, no obs-
tante las "casas"" que desde los primeros años de moce-
dad, como persona de nob le rango, le habia preparado su 
hermana - cumpliendo la normal persuas ión testamentaria 
patern a y acosnlm brada obligación lcga lizada- lo tuvo com-
partido según le convino a tenor a su situac ión de vi rtual 
independenc ia persona l; sobre todo en Córdoba y en Aguil ar, 
as i como en los primcros años montill anos, entrc cl interior 
del monasterio de Santa Clara, edi ficado pa ra fTailes antes 
de la fundación en el mismo reci nto del cenobio de monjas 
por María de Jesús ( 1525), en contacto también con sus 
otras dos hermanas Isabel - antes pro fesa en Baza- y la 
marq uesa Catal ina, que as imismo lo habi tó por cortas te mpo-
radas y acabó resid iéndo lo hasta su muerte. 
Las "casas de Doña Teresa" levantadas con tiguas al 
11 En gran medida originada por el considerable endeudamiento en la compra n In coronn de la vill a de Castro del Río ( 1565- 1569), con sus a1cnba las 
y tercias reales, por la suma de 95 cuentos de m:lríl\'cdícs, enajenando las vi ll as cxtremcnas de Montealegre y Meneses del estado de Los Mnnueles, en 
la cual hipotecaron sus bienes raíces como afianzadores un grupo pud ie nte de servidores montillanos. 
19 Marqueses de Tarifa y Molares, y duques de Alcalá de los Gazules. 
lO Nombrnmien to de «curador fld ¡¡reml de In 111 marquesa Cata li na por ser menor de ve in te y ci nco años parn defensa del pleito sucesorio instado por 
su tío camal Gome Suarez de Figueroa, conde-duque de Feria. A(rehivo) de P(rotocolos) N(otaria les) de M(ontilJa), escribano Andrés Baptista - J 8-1-
1570- fr. 58-71 v. ); y poder de su esposo y tio camal, el marques consorte Alonso Femándcz de Córdoba a Jusephe Qu irós, procurador de la Chancillería 
Real de Granada en el pleito continuado - 1-VII I- 1576- por su sobrino Lorenzo Suárez de Figucroa, Il duque de Feria (Ib ídem, escribano Juan Man ínez 
de Córdoba, IT. 444·455 v.). 
21 Confonne al orden cronológico de descendcnci¡¡ y íI la fec ha de la capitulación matrimonial de sus padres, mayo dc 1494 (Vid. QU INTANILLA 
RASO, M. e, op. cil., p. 157), que fija COIl mayor acierto la edad de la m:'lrq uesa Catalina, la hennana mayor, alumbrada después del pri mogénito varón, 
pronto fall ecido, probablemente cuan to más en 1496, si no hubo algunos años por med io de di lac ión entre nac imientO y nacimiento, y así se enmienda 
el crror de los 77 alios atribuidos a Catalina en la fecha de su muerte (1569) por fern:indez de Belhcllcourt , op. c i!. p.18 2. 
n TeSlamento del primer marques de Pr iego fechado en el monasterio de San Jerónimo de Va l paraíso (Córdoba, 3-V-15 12). Copil1 en Archivo de l 
Convento de Santa Clara de Momi ll a, libro institucional (s.f.). 
n Op. Cil., \'01. VI, p. 115, que sigue a FRANCO ARECO, J. de D., en su Museo Genealógico-Memoria{ de AguiJar (1 849- J 856), pp.19-23 . 
N Casi hasta medi ado el siglo XVII , el plu ra l de "casl1s" hay quc sobrccntcndcrlo como conj unto unitario que generalmente d isponía de dos o más 
hab il aciones o dependencias separa das pero comunicadas enlre sí o contiguas y con un mismo acceso desde el exterior a un patio o calle. 
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palacio alojaron eventualmente a los frailes franciscanos 
Recoletos Menores Observantes" llegados a Montilla para 
habitar el monasterio que había dispuesto edificar el primer 
marqués de Priego según la manda testamentaria de su es-
posa (1503), entre tanto les tetminaron el nuevo claustro 
trasladado a la cercana huerta elegida del Adal id quedando el 
lluevo recinto monás tico'· destinado a las monjas clarisas. 
Por convenio diligenciado el 26-1l-1 530 ante el ac-
tuario de Montilla Pedro Márquez17 la comunidad del con-
vento de Santa Clara de Montilla hab ía convenido con la 
vecina Teresa Enriquez, «darl e varios cuartos para ensan-
char la vivienda de dicha señora , con varias condiciones 
que cons tan en dicha escritura como son "darle aposento 
que sirvió al confesor y sus compañeros con tal de que 
dicha setiora hubiese de dejar sacristia y confesionario libre 
y labrado a contento del P. Vicario de dicho convento y que 
las mujeres que estaban en el compás tuviesen el aposento 
que tenían y si más hubiese menester que dicha señora man-
dase labrar"». 
Otros puntos eran que la señora «no mandase labrar 
ni arribar cosa alguna a las paredes de las monjas, que esta-
ban al corral de las ga llinas, ni otra parte alguna de dicha 
cerca; que no hubiese puerta ni ventana alguna sobre el com-
pás, cuyo aposento recibió doña Teresa por todos los días 
de su vida y después de ellos quedase li bre al dicho conven-
to, y que en la casa que la señora hiciese hubiera aposento 
para el confesor y los compañeros y para los huéspedes que 
pasamn, y la dicha señora prometió que la ll ave de la venta-
na que salía a la capilla la habría de tener en sí sin darl a a 
otra persona y que cuando ella no es tuviese presente que 
nadie estaría en la ventana». Ta les formalidades fueron apro-
badas por el provincial franciscano y monjas discretas en el 
primer capítulo celebrado en Córdoba (25 -lV- 1531). Más 
adelante volveremos a recordarl o. 
Por el tiempo transcurrido en tre la datación docu-
mental an terior y la más antigua obtenida a partir de octubre 
de 1549, en que se registra el cobro de Martín de Rojas, «en 
nombre de doña Teresa Enríquez», del rédito censual debi-
do correspondiente a los años 1547-48, <c .. de los cuales el 
dicho Hemán López pagó 4 ducados y el resto Juan Rodriguez 
Zapatero por Hemán López e se los recibió en cuenta de la 
ren ta del jabón ... »", hemos de suponer que por entonces 
Teresa Enriquez -en virtua l edad de algo más de los cin-
cuenta y tantos años- estando casi siempre en Montilla, se 
ocupó hab itua lmente de sus propios asuntos relativos a la 
administrac ión de sus importantes bienes, cuesti ón as imis-
u De Regla alcantarilla. 
" En conSlrueeión en 15t2. QUINTANILLA RASO. OJ'. Cil ., p. 2 12. 
Portadilla del testamento cerrado de Teresa Enriquez Femández de 
Córdoba (1575). 
mo confinnada por documentos posteriores, en alguno de 
los cuales se manifiesta su desinteresada largueza. Aunque 
se desconoce fehacientemente la fecha de la edificación, 
Teresa Enriquez doló en Montilla el establecimiento de una 
casa para atender a enfemlOS menesterosos en la calle cer-
cana y comunicada con el convento clariso tradicionahnen-
te conocida por la calle de «la Enfermería de doña Tere-
5a»29, 
(18- 111- 1551) Poder para cobro de los réditos corri-
dos de un censo a favor de Teresa Enriquez por Lucián de 
Esbarroya, veci no de Córdobalo . 
(12-X-1552) Venta de uno de sus censos a favor de 
Catalina de Luque, viuda de Alonso de Aranda, vecina de 
MontillaJ ' . 
(11-1 1-1553) Finiquito del apoderado, clérigo y con-
fesor, el bachiller Francisco López, recibiendo en nombre 
de «doña Teresa», de Antón Gómcz de Boni llaJ1 y de su 
cuñado Juan Ruiz del Pino, 10.000 maravedies de censo 
«por la redención de 1.000 mrs.», obligados a pagar anual-
mente, más «lo corrido e rentado de los 1.000 mrs.,que así 
qu itáis hasta hoy», restando por red imir « 1.400 mrs. e 
11 Archivo de este convento: Cuaderno con ICex tracto que se ha sacado a mi presencia D. Jascr Gordillo, como apoderado del Excmo. Sr. Duque de 
Medinaceli , de lo que consta en titu los y demás instrumentos que lile ha man ifestado el P. fray Luis MOTejón, como apoderado de Religiosas de mi 
Srn.Santa Clara de la ciudad de Montilla» (Manuscrito sin fecha ni foli¡¡cióll, si bien con clara gratia del siglo XVIII). 
" A(reh ivo) M(unieipal) M(on tilla), Libro Ctas. Bienes Propios ( 1547- 1567),lcg. 747-8. 
29 Mencionuua así en padrón municipal de reparto de sal. GARRAMIOLA PIUETO, E. , Callejero y memoria ínlima de MOIlfil/(I, Monti lla, 1995, pp, 
189- 190. 
)ti Lucián de Esbarroya, de ascendencia italiana, admi nistrador de la hacienda de los marqueses de Priego en Córdoba, pcrtcnccí;¡ a una fa mil ia de 
mercaderes y negociantes radi cada cn la capi rnl desde el siglo XV, el cual sc vió implicado en fal sas acusaciones de complicidad con otros en el tribunal 
cordobés de la Inqu isición. Vid. GARRAMIOLA PRfETO, E. , La Camacha cenlOlltilla . De la leyel/da a la I'f!(llidad, Montilla, 1998, pp. 261-262. 
JI APNM .,cscno. Rodrigo Pilez, 1552, fr. 37-39. 
Jl El esposo de Leonor Rodríguez, La Camacha. 
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14.000 mrs. de redención y la cant idad de los dicho .. . »lJ . 
(28 -V I- 1553) Apoderam iento al proc urado r Juan 
Rodríguez, también escri bano de Montill a, a fin de que C0111-
pareciese en relación a la «dehesa de Cardelm. [sic] que 
tenía Teresa Enríquez arrendada a un labriego «en la juris-
dicción del señor duque de Arcos [ ... ] y en ella puedan en-
trar cualesquier ganados que estén [cn otras propiedades 
contiguas] e la de por libre e sin ganado alguno ...... ". 
(25-IX-1553) Tercsa Enriqucz se obligaba a favor de 
Ana Gómez, viuda de Pedro Alcaraz, veci na de Aguilar, en 
pago de un censo de 100 ducados - a rédito anual 3. 750 
mrs.- cargado sobre un casa comprada a Lázaro Jiménez, 
lindera con la iglesia de la Coronada de Aguila¡JS, que habria 
de percibi r Bartolomé Ruiz Carmona, afianzándola Alonso 
Femández del Álamo, ambos vecinos de dicha villa. 
Al igual que la marquesa de Pri ego, comprobamos 
como Teresa Enríquez era pródigamente dadi vosa y protec-
tora de servidores y de gente modesta. 
Según el Cronicón del jesuila Juan de Palanca (1556) 
estuvo regalando 200 fanegas de trigo cada año a los rel i-
giosos de la recién creada casa en Montilla de la Compañ ia 
de Jesús como lo hacia su hermana mayor micntras llega-
ron donaciones a la institución por otros conductos" . 
(21-VIII-1559) Apoderam iento general de Teresa 
Enriquez a Lucián de EsbatToya, vecino de Córdoba, para 
efectuar cobros por su cuenta y arrendar la alcaiceria". 
(3-IV- 1560) Apoderamiento a Fernando de Malina, 
uno de sus encargados en Córdoba, a fin de que le pueda 
invertir dos censos perpetuos a su favor traspasados de fray 
Juan de Moya y fray Nicolás de Santa Marina, del monaste-
rio de San Jerónimo de Val para iso como albaccas de Diego 
Fern ández de Córdoba, alcaide de los Donceles contra 
Garcia Hernández de Córdoba, caba llero veinticuatro de la 
ciudad, de 12.000 mrs. anuales cuyos réd itos cargaban so-
bre «el señorío de la suerte de la Dehesa que dicen de La 
Estrella la Baja», nombrada «suerte del comendador García 
Menéndez [ ... ] cerca de Las Posadas ... »" . 
3. LA FUNDACIÓN DE LA CORONADA 
Demostrando el notorio rasgo persona l de piadoso 
celo y de generoso dispend io, émula de sus hern1anas ma-
yor y menor, Teresa Enriquez de Córdoba también qu iso 
dej ar su patente huella de patrocinadora con la honorable 
reminiscencia de sus padres, dotando económicamente otra 
insti tución monástica dedicada a las religiosas c1arísas hacia 
cuya reg la franciscana se hab ía inc li nado la pequeña 
)} APNM .,cscnO. Juan Rodríguez, 15 53, rJ42. 
~ ¡bid .• t553. r. 458. 
benjamina e invo lucrado al paso de los años al ceder su 
mayorazgo la marquesa viuda, aunq ue según pa rece, si n 
ningún atis bo de haber deseado Teresa la vida monj i l 
contemplativa. 
Test im oni a lmente desconocem os cuando Teresa 
Enriquez se comprometió al establecim iento de la comun i-
dad de Santa Clara en la villa de Agui lar. En breve bosquejo 
infot111ativo, reproducimos las referencias reunidas de anti-
gua bib liografia" : 
« ... Mediante la oportuna bu la de l Papa Ju lio 1I y 
su cumplimcntac ión por el obispo de Có rdoba don 
Leopoldo de AuslJia, erigió un convento para 11101~()S clat;sas 
en los aledaños de la ermita de Sanla María Coronada -
["fundada por dan Alonso de Aguilar. llamado don Alonso 
el Grande"]- con la ayuda de limosnas del vecindario. i'ara 
ello hubo necesidad de derribar las casas de Alonso Pérez y 
olras convecina'i. Las monjas clarisas, regidas por dos Pa-
dres Franciscanos Observantes con los tílulos de Vicario y 
Predicador, tomaron posesión del convenio el día 2 de oc-
tubre det año t 566, "reduciéndose a la obediencia de ta 
Religión" dosdias más tarde», 
Aunque según advertiremos enseguida hay confusión 
en la interpretación cronológica de este acontecimien to, por 
el contenido de las dos escrituras notariales que siguen en 
las que se detecta el añasco en cuanto al antic ipo institucional. 
que induce al supuesto de que hubiera ocurrido cierta dil a-
ción en la ocupación del claustro: 
(8-X- 1563) Poder de Teresa En riquez a Francisco 
Ruiz Izquierdo, vec ino de Aguilar, para que en su nombre se 
encargue en la «cobra nza y aclmi ni trac ión de los bienes. 
rentas y heredades del Monasterio de Nuestra Señora de la 
Coronada de la villa de Aguilar, que yo doté y fu ndé, para 
que pueda arrendar los bienes de la fabrica de dicho con-
vento» (Firman como testi gos , Juan López, clérigo, confe-
sor de ell a, Alonso Pérez y Juan de Ávi la, cri ado del pa lacio 
de Monti ll a)". 
(8-I V- 1564) Poder de Teresa Enríq uez a Francisco 
Uceda para que imponga a censo 100 ducados de pri ncipal, 
a cargo de Hernán Sánchez Trapero, sobre «unas casas -
[anteriol111ente adquiridas por ell a con gravamen de 300 du-
cados)- en la vi lla de Agui lar, linde con casas del Monaste-
ri o de la Coronada y con casas de Pedro Báez del PUC!1Q) , 
pagadero en dicha local idad" . 
* * * 
Con arreglo a los niveles med ios de edad en su épo-
ca, Teresa Enríquez habia ya traspasado el um bral de la 
) S Ibid., 1553, rr, 179- 181. (Por encuadernación posteri or del legajo no concuerda cro nol ógi c~J1l c l1 tC la numeración). 
Mi COPADO, B. ,Después de los {j/jos mil. COrrt!ll h,s agrIOs por donde .to/ioll h: La Compwiia de JeslÍs cu MOl/tUla , Málaga. 1944, p.69. 
17 APNM" esen', ibidcm, 1559, Ir. 837-837 v. 
]S Ibid. , 1560, escno, Jerónimo Pcrcl, 0 65. 
19 Siguiendo a FRANCO ARECO (Op. cit" pp. 19 Y 23). PALMA VARO,J. (Con In coJabor.lción de Francisco J<n,icr Zurcril Varo, José AnTon io Sicili a 
Cañadill as y Juan José Poyato Sanchcz).Apllllfe'\" para la Historia de Aguila,. de la FroJl tera, Cabra, 1983 , pp" 372-373. 
40 APNM., escnD• Andrés Baptisla, 1553, n'. 855 v. -856 v. 
41 ¡bid., eseno. Jerónimo Pcrcz, 1564, re. 1293-1294. 
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ancianidad, sobradamente vitalista, conservando su aptitud 
de desempeño y facultades de gesti ón para estar pendiente 
de sus asuntos administrativos particulares al mismo tiem-
po que de los conexos al patronazgo aguilarense. 
Por la relación de protocolos que sigue, alcanzamos 
a conocer a lgu nos de sus pecu l iares matices personales y 
en detall e variados aspectos y referenci as elel desenvolvi-
miento de la fundación. 
Las profesas Catalina de Valenzuela, María de los 
Reyes, Agustina de la C ruz, Lucía Eva ngelista, Elvira de la 
Encamación, Andrea de San Antoni o, Francisca de la Asun-
ción y Juana Bautista, reunidas el 4-11- 1569 con fray Fran-
cisco Vázquez, provincial de la Orden de San Francisco de 
la Observancia de Andalucía -«como prelado e bastardía 
[sic] e Refomlada compañía de dicho Convento»- estando 
presente «doña Teresa Enriq uez, patrona y fundadora» , a 
tenor de «un breve para ello así expedido por el Iltmo. e 
Rvmo. Sr. Obispo e Rvdo. Nuncio de España ... », la abade-
sa y monjas otorgaron «que por cuanto esta casa al princi-
pio de su fu ndac ión se dio a la obediencia del Sr. Obispo de 
Córdoba y en segundo año que estuvo bajo la dieha obe-
diencia [ ... ] a las monjas de ella e de su causa les fa ltaban 
los confesores, pred icadores, entre otras cosas necesarias 
al buen regim iento de e lJ a, e habi endo llegado noticia de su 
Señoría e l dicho señor Obispo por estar ocupado en la go-
bernación de su obispado, que es g rande, e por estar esta 
dicha vi lla y monasterio distante de la dicha ciudad de Cór-
doba siete leguas e tener e l dicho señor Obispo otTOS mo-
nasterios a su cargo y por oh·as justas causas que dijo tener 
para elJo se exoneró de la adm inistración, gobiemo de esta 
casa e hizo dejación de la obed iencia que de ella e de las 
dichas monjas que de él ten ia .. . », con autorización del Nun-
cio quedaron perpetuamente sometidas a la obediencia del 
Provincial francisco de la Observancia" . 
Ocho días después, e l marqués A lonso femández de 
Córdoba y Figueroa adquiría de Isabel Márquez, viuda del 
secretario Juan de Paz, el hijo de ambos, Antonio y su espo-
sa Costanza de Córdoba, «unas casas» colindantes con las 
del servidor Benito Saavedra y las de Teresa Enríquez, por 
cuantía de 250_000 maravedies, h OITOS de alcabala, que el 
tesorero Alonso de Toro «pagó en dineros de contado»" . 
El 19-V-1569, Teresa Enriquez apoderaba a su ma-
yordomo Pedro de Uceda pa ra que vendiese un censo a 
favor de Hernán Sánchez Trapero, veci no de Agui lar, 20 
ducados «en cada año al quitaD> sobre una de «las casas» 
de ella junto a l monasterio de la Coronada". 
En la s iguiente escritu ra del día I S de agosto poste-
rior, el notario público Baptista testimoniaba el reconoci-
miento y aceptación del conten ido del memorial anexo a la 
«escritura de concertación» sancionada por el obispo de 
Córdoba, Cristóbal de Rojas y Sandoval, an te el de la capital 
Lui s Rodríguez estando «en la audi encia del obispado de 
fecha 19-VJlI , cuya documentación presentaba a la comu-
., Ibid., escn' . Andrés Baptis ta , 1569, II 81-83. 
' ) Ibid., 1569, I"f.9 t-92. 
Portada de la casa n' 5 de la calle Moraleja con grabado (año 1574) 
según la tradición atribuida al convenIo de Ntra. Sra. de la Coronada. 
Delalle de la porl ada de la casa n' 5 de la calle Moraleja. 
~~ Ibid, 1569, f. 82. (Numeración posterior por ¡,.. lIarsc el folio (.~osido a la cubicrla del legado). 
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nidad el provincial fray Vázquez con anuencia «de la muy 
ilustre señora doña Teresa Enríquez» como patrona y fun-
dadora del monasterio de la Coronada, con el texto sigui en-
te: 
· Dotación de 600 fanegas de trigo y 200 de cebada 
en tierras que las rentan y al presente rentan más. 
· Censos a favor del convento por 5.873 mrs. de ren-
ta anual. 
· «Han de haber más en cada mio 49.127 mrs.l). 
· «Han de haber más en cada año 2.000 mrs. para 
ayuda al sa lario del sacristán». 
· «Han de haber en cada año 20 arrobas de aceite». 
· «Han de haber en cada año 12 arrobas de vino». 
· «No han de haber en el dicho monasterio más de 
treinta y tres monjas, ahora y siempre"; aunque al presente 
entre tanto que no tiene más renta quiero que sean veinte 
por todas y estas veinte entrando sin dote que están recibi-
das». 
· «Que la abadesa y dos monjas que fueron de Montilla 
han de entrar en lugar de las monjas que se fue ron a Grana-
da, como si fueran nuevamente fundadoras». 
· «Quiero que las que entren si n dote, que son por 
todas diez de las que yo metí, que faltando cuatro de ellas, 
mientras yo viniere puedan meter otras cuatro sin dote aun-
que las que muriesen sean monjas profesas y que estas cua-
tro no reúnan las legítimas ni cualquier herencia que les 
viniere», 
· «Quiero que no se reciba mo)~a profesa ni novicia 
sin mi consentimiento y voluntad aunque sea con dote du-
rante los días de mi vida». 
· «Que en tiempo ninguno no puedan traer ni traigan 
al dicho monasteri o monj a alguna de otra parte para 
peni tenciaria». 
· «Que mientras yo vi niere no se haga obra ni se edi-
fique cosa de nuevo en el dicho monasterio si n mi parecer y 
consentimientOl). 
· «Que por cuanto algunas personas dejaron a la fá-
brica de la ermi ta de la Coronada posesiones con cargo de 
doce memorias en cada un año, sea obligado dicho monas-
terio a cumpl ir las dichas memorias como está en la funda-
cióm). 
· «Que en la dicha villa de Aguilar no haya vicaria y 
que el confesor y predicador se provean dcl monasterio de 
San Francisco de Montilla y daré al dicho monasterio de la 
Coronada 5.0 l O fanegas de trigo en cada año para ayuda de 
los alimentos del dicho confesor con cargo que el dicho 
monasterio sea obligado a hacer decir los primeros jueves 
de cada mes una misa al Santísimo Sacramento. Asim ismo 
dará casa en él al confesor o 5.000 mrs. cada ario pa ra 
alqui ler de una casa, lo que yo más quisiere, entendiéndose 
entre tanto que no hubiere monaste rio de San Francisco en 
la vi lla de Aguilar, porque habiéndolo tengo que ser libre de 
todo lo contenido en este capítu lo». Asi mismo [ ... enten-
diéndose que esto y lo que prometí no son diferentes canti-
dades y que el con fesor no ha de mend iga r, s ino que el 
dicho monasterio le de lo necesario». 
· «Que dos an iversarios que se hacen por mis pad res 
se hagan perpetuamente como se hacen así)) . 
· «Que entre tanto yo viviere haya en el dicho monas-
terio dos servidoras, y no sean esc lavas, porque lo tengo 
por buena obra remediar a dos pobres». 
· «Que no puedan vender ni enajenar ni nguno de lo 
bienes que yo di en dote aunque sea en los casos permitidos 
en derecho sino fuere con con entimiento mío o del patrón 
que después de mi fall ecimiento, pero esto no se entiende en 
lo que toca a los 10 cahices de pan en cada ai10 que yo di al 
monasteri o, sobre quedar que se ha de hacer trueque por 
otros tantos que los marqueses han de señalar sobre el cor-
tijo de Puerto Rubio, término de Aguil ar, como está conccr-
tadOl). 
· «Que yo pueda entrar en el di cho monasterio y estar 
dentro según y como se me fu e concedido en la dotación 
por el señor Obispo de Córdoba y su prov iso\». 
· "Por cuanto en la fundación se habían de admitir 
diez monjas sin dote y una con alguno y se han entrado 
nueve monjas sin dote (M' de los Reyes, Agust ina de la 
Cruz, Lucía Eva ngelis ta, Andrea de San Antonio, Juana 
Baptista, Teresa de Jesús, Marina de San Francisco, Cata li-
na de Jesús y Francisca de la Concepción) y murió la novi-
cia Teresa de Jesús, y para el número de diez sin dote faltan 
dos, sean sup lidas por Antonia, hija de Enrique Bañuelo Ca-
rrillo, vecino de Córdoba y por Brígida de San Rafael , al 
presente en el convento, y por Elvira de la Encarnaciólll), 
monja profesa que entró con alguna dote conforme a la cláu-
sula prescrita. 
En la copia de la extensísima escritura - su cl; ta por 
Teresa Enríquez y como testigos presentes, por el licencia-
do Cristóbal de Aguilar y Juan López, clérigo, vec inos dc 
Montilla, yel maestro Fernando Ga itán, canónigo de Cór-
doba- se insta a la comunidad de la Coronada a acatar las 
expresadas capitu laciones «incorporadas» más las «asenta-
das» cn la anterior del 2-X-1566 «de dotación y f'undac ión, 
que pasó ante Andrés Martínez, escribano público ele Aguila))), 
fi rmando bajo otra corta di li gencia fray Fra ncisco Vázquez, 
el provincial franciscano, en refrendo de todo lo cual Teresa 
Enríquez había vuelto a imponer su «apostó lic<J autoridad» 
como dotante y fundadora, un tanto encajado su descon-
tento por la actuación sin su consentimiento que ori ginó la 
demanda y queja planteada a sus espaldas, como se deduce 
de la cop ia adherida de la escritura fonnal izada en el pa lacio 
obispal, en la que se pone de manifiesto la referida proble-
mática ti rantez de la comunidad clarisa de Aguilar por la 
rehuida responsabilidad de la prelacía diocesana, que moti -
vó el litigio y apelación ante la Real Chancillería de Granada, 
con la mediadora intervención del Nunc io. 
* * * 
«El templo erigido - prosigue Pa lma Varo'" siguiendo 
4$ Con medido criterio y pos iti vo erecto de sus posi bi lidades económicas, Teresa Enriquez habia ca lculado la capacid íld del claustro aguilarcnsc acaso 
considerando el censo en dcmasí3 j] que llegó el de Montilla . 
.. Op. cil., p. 373. 
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a Franco Areco- era de un so lo cuerpo, "pero espacioso, 
alegre y primoroso". En su capilla maYor, en el sitio princi-
pal se veneraba la Coronac ión de Nuestra Señora cuya ima-
gen fue trasladada al convento de Carmeli tas Descalzas al 
exclaustrarse la comunidad de clarisas en el último tercio 
del siglo XlX - durante el decenio de 1880" - al declararse 
en ruinas el convento por las autoridades competentes. Dc 
las religiosas, unas ingresaron en la Orden de Carm elitas 
Descalzas en su convento de Aguilar Y otras ingresaron en 
el convento de Santa Clara de Montilla, según las noticias 
que han ll egado hasta nosotros. De la iglesia y convcnto de 
las Coronadas no queda hoy el menor vestigio. Cuando al 
final del siglo XIX fueron demolidas sus últimas paredes 
ruinosas, tes tigos mudos de aquellas fenecidas edi ficac io-
nes, quedó una amplia explanada que hasta hace muy poco 
tiempo era conocida con el nombre de Llano de las Corona-
das. Hoy, desde 1950, se ll ama Paseo de Agustín Aranda, y 
con sus zonas aj ardinadas, sus árboles, sus palmeras y sus 
rectas avenidas es, al decir de los forasteros que nos visi-
tan, uno de los paseos más boni tos de la provincia de Cór-
doba». 
En 1637 se habían trasladado a este templo los restos 
mortales de los marqueses de Priego, Alonso y de Catal ina 
Femández de Córdoba - los sobrinos más allegados y como 
herederos universales de la fundadora, patronos de la insti-
tución monástica- en sepulcro situado en el lado del Evan-
gelio, confonne indicaban dos lápidas de jaspe rojizo a la 
entrada de la sacristia's . 
4. REFORZA MIENTO ECONÓMJCO DEL 
MAYORAZGO DE LA CASA DE AGUILAR 
Entre probables flaquezas humanas aunque sin indi-
cios afl orados de tales, ni de presunta vanidad, sino de fir-
meza para no dejarse llevar por nadie en materia de su sola 
incumbencia, en el umbra l octogenario, la recia salud de 
Teresa Enríquez comenzaba a resentirse pero evidentemen· 
te su proclive inquietud de mujer cuidadosa y muní fiea se-
guía alternando con su profunda creencia cristiana. 
Mujer de gran avidez intelectiva y coherente concien-
cia, durante los nueves meses qu e antecedi eron al de su 
óbito, antes y después de puntuali zar sus numerosas man-
das de última voluntad - en cuyos o torgam ientos se trasluce 
su bondadoso afán y persuas iva intención de que nada ni a 
nadie olvidase de sus allegados en la hora detini tiva- las 
acrecentó minuciosamente completando su denso legado 
haciendo escribir además del largo texto patrimonial otros 
nueve memoriales a modo de codicilos: 
(19-1-1575) En el primer memorial precisó que de 
las 1.200 misas encomendadas , señaló los estipend ios de 
125 (de 9 rnrs. para las cinco primeras, 10 para las seis 
s iguientes y de 20 mrs . para la de sufragios por las almas 
del Purgatorio). 
(26-1- 1575) El segundo lo dec ida a reconocer y co-
muni car su gran estima por el capellán Pedro López, 
donándole 100.000 maravedíes y un cahiz de trigo, más 
otros 4.000 mrs. encargándole se ocupe de cumplir el testa-
mento de ella; y que le sean entregadas tres varas y media 
de raso canncsí para una casulla «si no se la hubiere dado 
en mi vida», más un acetrillo de plata. 
(26-1-1 575) En el tercero, de igual fecha que el ante-
rior, ordenaba que su capellán López lo fuera todos los días 
de su vida en la capellania instituida en la iglesia mayor, y 
después le sucediese el capellán, al presente en Santiago, 
Francisco Castro Yenegas, y después Alonso, sobrino de 
López, hijo de su primo Antonio Fernández, y después otro 
de Baena, estudiante entonces en Montilla, a fin de que ofi -
ciasen las misas mandadas en la capilla parroquial del Cristo 
de la Columna, y que estos fuesen designados por este me-
morial o por los sucesivos patronos, «y no de otra manera». 
(23-111- 1575) En el cuarto memorial, re fi riéndose a 
que habiendo señalado perpetuamente en capitu lación al 
convento de la Coronada las cosechas de trigo de ocho hazas 
de tierras suyas en la vi lla de Cañete (suponiendo para el 
convento 240 fanegas al año) y que para ella reservó las 100 
fgs. de cebada, dándole además 21.465 mrs. y 12 arrobas 
de vino (incluidos en ellos 2.000 mrs. para ayuda del pago al 
sacristán), recordaba su intención de aumentar las rentas 
del convento y que por ell o había hecho medir y val orar 
nuevamente la mencionada tien·a (representada por valor de 
1.299.503 mrs. ), compensando y engrosando la renta. 
(2-Ynr-1575) En el cuarto memorial designaba he-
redera a su criada Beatriz de Rivas de la casa en que solía 
vivi r su anterior capellán Gómez Fcmández, y le entregasen 
anualmente en dinero 10.000 mrs., más dos cahiccs de tri-
go, 12 ducados por una sola vez, y los muebles sClialados 
en memorial o memoriales; a su otra criada Luisa de la Cruz, 
hija de Martín .J iménez, donaba 100.000 mrs. en efectivo y 
la casa de la Enfennería, lindera con el horno que dicen del 
Alcaide. más 10.000 mrs . anuales y 2 cahíces de trigo; a 
Teresa Berlanga, hennana de la anterior, 30.000 mrs. y un 
cahíz de trigo en cada año, más los bienes muebles asigna-
dos; a su criado Alonso FCl11ández, 40.000 mrs. adenuis de 
la vivienda asignada en memorial, más 8.000 mrs. anuales y 
20 fancgas de tTigo, y a su hija Catalina, 10.000 mrs. por 
una vez; al criado Ginés, 15.000 mrs. «para poner una tien-
da de su oficio y si contrajere nupcias, una saya, manto de 
paño negro y tres varas de raso negro» para su esposa; a 
Isabel López, hija de Juan Pérez Povedano, de presente sir-
viéndole, 40.000 mrs.; a su criada morisca Francisca López, 
8.000 mrs. y a Beatriz Bupt ista y M' Magdalena, sus hijas. 
20.000 mrs. a cada una, con encargo a sus albaceas para 
que le procuren estado matrimonial, y les den de comer y 
vestir de por vida; a su criada M' de Córdoba, 7.000 mrs.; a 
su criada Catal ina G6mez 4.000 mrs.; y a Juana su hija 9.000 
mrs.; también ordenaba a sus al baceas que de todos los 
bienes de su casa -«menos plata y oro, di nero, trigo y ccba-
da», cump lido su testamento, los distribuyesen cI1Ire los 
criados y criadas,«como les pareciere a todos o a la mayor 
de ellos», y que mi entras sc cumpl ia lo ordenado en testa-
~7 Según información orJI faci li tada por nuestro am igo Diego Ige¡io Luquc . 
• , PALMA VARO. op. cit., 1'.220. 
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mento nombraran un mayordomo depositario. 
(22-VIII- 1575) En el quinto donaba a su hennana, la 
abadesa Isabel Pacheco, 40ducados; a su sobrina Teresa 
Enríquez, monja en Baza 50 dcs.; a Leonor Fajardo, esposa 
del bachiller Gonzalo Cabrera 30.000 mrs., y a su hija Fran-
cisca, viuda, 10.000 mrs.; a Catali na de Avilés, viuda de 
Martin Esbarroya, en Córdoba, en cada año que viniese un 
cahíz de trigo y 10.000 mrs.por una vez; a Juan del Pueno, 
contador del marques, 30 dcs.; al clérigo Francisco de 
Zamora, 20 ds.; al clérigo Pedro Fernández 5.000 mrs.; al 
jesuita Esteban Centenares, 8 dcs., pid iéndole que en lOdo el 
tiempo que visitase Montilla dijera por su alma las 50 misas 
que hasta el presente solía, señalándole la limosna por misa 
que fij aran los albaceas; al clérigo Francisco Castro 5.000 
mrs.; al clérigo Francisco Colín 6.000 mrs.; al clérigo Cris-
tóbal de Ribera, dos candeleros de plata b'Tandes; al colegio 
del doctor Pedro López en Córdoba 30 fgas . de trigo por 
una vez; al sacristán parroquial de Santiago Luis Femández 
6.000 mrs.; al albañil Cristóbal Rodriguez, 5.000 mrs. ; a la 
viuda Francisca López de Salas, 12.000 mrs.; a M' de Toro, 
de Córdoba, 5.000 mrs.; a Catalina Sánchez, viuda, «que 
fue ponera», 3.000 mrs.; a Pascual a, «que está en casa de 
Las Morales, religiosas en la villa de Agui lam, 3.000 mrs.; a 
su criado Sebastián «le pongan oficio» y le den 12 des. y un 
vestido; rogando a sus albaceas «den de comer y vestir a 
Juan de la CIUZ, ciego» , que ella habia criado, «hasta que 
sepa talier tecla y le ayuden para ello»; igualmente den de 
comer y vestir a «Ana, simple, que yo tengo en mi casa, 
todo el tiempo que viva y la pongan en su casa y la traten 
bien»; «que se repanan entre mis albaceas un escudo de 
plata en cada dia en que se ocupen en cumplimiento de mi 
testamento»; y a M' de Toro, en Córdoba, mientras viviese 
le den en cada año 5 fgas. de trigo, más 5.000 mrs. por una 
vez. 
(22-VIII -1 575) En el sexto memorial: Al P. Juan de 
Vi liarás 8.000 mrs.; al licenciado Aguilar dos candeleros de 
plata pequeños; a su mayordomo Juan Prieto ocho varas de 
raso y dos de terciopelo pardo o amarillo o blanco, «de es-
tos colores, las que quisiera», para su hija Catalina de BelTio; 
a Francisca López de Salas, viuda, «en cada alio que viniere», 
8 fgas. de trigo; a Magdalena de Montemayor, hija de Luis 
de Montemayor, 20 ducados para ella, más un cahiz de tri-
go y para su hermana María, por una vez; a María Sánchez, 
hija de Bartolome Jimenez Carretero, entonces en la casa de 
la otorgante, 6.000 rus.; a Isabel de Luque, su criada, 6.000 
mrs.; al criado del marqués, Monturque, 5.000 mrs.; a las 
«MM. Beatas de Morales», en Aguilar, 6.000 mrs., rogán-
doles mucho «me tengan en su casa a M' Magdalena, mo-
risca», que ella criaba hasta edad de casarla, y le den de 
comer y vestir, y «tengan panicular cuidado de ella», ruego 
que extendia asimismo a su capellán López; y a Antonio 
López, su mayordomo en Cañete, 20 dcs. por una vez. 
(7-X-1575) En el septimo memorial: «al marqués don 
Pedro, hijo del marqués don Alonso y de mi señora la lI1ar-
49 APNM., cscno, Andrés Baplisla, 1575, fT. 92-1 00 Y. 
quesa, por el mucho amor que yo le tengo le mando un 
retablico de la Pasión, de diez imágenes, con el conde mi 
señor don Pedro su abuelo en medio, y le suplico que lo 
tenga en mucho y no lo de a nadie sino fuere a sus hijos o a 
los que vinieren de éh> y «un libro iluminado con unas tab las 
de terciopelo cannesí»; al «marqués don Alonso, si su se-
ñoría qu iere, algunas de las imágenes que me ha dado como 
retab li co cuando ponian a Jesucri sto en el sepulcro, con 
unas tablas de S. Franc isco y Santa Clara [ ... ] otra imagen 
de S. Ignacio y otra de S. Francisco de Paula, que me dio su 
señoría»; al «señor fray Lorenzo de Figueroa, si qu is iere, la 
tabla de las tentaciones de San Antón»; al maestro Gaitán, 
canónigo, la tab la con imagen de la Resurrección; al mona ' -
terio de monjas de la Coronada de Aguilar la imagen de Nues-
tra Señora de alabastro, «que siempre han de tener en el 
corO)), los diez li enzos de la historia de Tobias, «que no los 
han de sacar fuera», y «en tal caso que los haya don Alon o 
mi sobrino y los tTaten bien»; al «dicho monasterio el reta-
blo grande de S. Juan y de S. Antonio de Padua», colocan-
dolo si hiciese juego de retab lo con otras imágenes, y lo 
diesen cuando hubiere en Aguilar monasterio de S. Francis-
co, de frai les; al monasterio de S. Francisco de Montilla «el 
retablo del Nacimiento y de los Reyes, para que lo pongan 
donde ahora está S. Lorenzo, en cuya peana yo me he de 
enten'am; a su capell an López la imagen de Nuestra SeJiora, 
con las de S. Miguel y S. Gabriel «en la puerta». 
(7 -X- l 575) En el octavo memoria l distribuia entre 
su capell án y demás criados mencionados en once mandas 
la divcrsidad de piezas de decoración domés ti ca (reposteros 
y «paños de colgar en mi cámara», y «entresuelos grana», 
antepuertas , y a la sirv ien ta Isabel de Luque, «la ro pa de 
anacos te blanca, y le aderecen una eama de ropa», y una 
imagen en tabla de la Quinta Angustia», y «den a los curas 
de Santiago de esta villa 2 ducados a cada uno y al P. Bernabé 
de Cannona, clérigo, de Aguilar, 3.000 mrs.». 
(I0-X- 1575) En el noveno memorial donaba al fray 
Esteban de Leima, de San Agustin de Montill a, paño negro 
para un hábito; al canónigo Gaitán <<la colcha de tafetán gran-
de, la alfombrilla azu l» y el libro de Horas, iluminado, de 
pergamino, con cubierta de brocado; a la vi uda López de 
Sala , 8 fgs. de trigo; al clérigo de Montilla Antón de Aguilar 
6 fgas. de trigo; al clérigo de Agu ilar Pedro del Monte 6.000 
mrs. ; a su poltero Antonio Beltrán 6 fgas . de trigo; a Lope 
Sánehez de Va lenzuela 12 fgas. de trigo; a sus sirvientes 
Lu isa de la Cruz y Beatriz de Rivas, variados lotes de <<los 
vidrios y la loza» y en sendas arcas de las ropas de cama de 
aquella casa, asi como a otros colchones y ropas, y «den a 
la criadas las camas donde duennem>, y la suya de lienzo «a 
la Enfenneria de esta villa»". 
Emp eorada en sus postreras dolencia s, Teresa 
Enríquez no pudo linnar de su mano los tres últimos me-
moriales, haciéndolo el canónigo Gaitán por su mandato. Su 
fallecimiento ocun'ió el l 5-X- l 575, siendo sepultada en la 
segunda semana" . 
:.o A(rchivo) P(arroquial) de S(antiago)M(ontil la).,l ibro de difuntos (Único s. f.), que registra los decesos por semanas, si bien por error se indica en 
la segunda de noviembre. 
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Su testamento «cerrado»" ,extendido n ocho ho-
jas de plieg el miércoles 5-1- 1575, ame el e-cribano Diego 
de Agui lar, se abrió el 17-X siguiente, ante el alca lde ordina-
rio de Montill a, Mal1ín Sánchez de Montemayor, requ rido 
por el capellán Juan López, en presencia de Lopc Sánehez 
de Va lenzuela, y test igos Hernando de Ga it án, canóni go dc 
Córdoba (anterior vicario en Mont ill a), los gen tiles-hambres 
de la Casa marquesal de Priego, Ru i Gómez del Castillo y 
Andrés del Puerto Cas tillo, Alonso de l.eón, tesorero, y los 
abogados Pedro de Figueroa y Cristóbal de Agui lar, algunos 
de ellos sus albaceas junto con el cape llán, lo cua les entra-
ron «en un aposento en el cual estaba la dicha doña Teresa 
vestida con su hábito de los de la Orden dd Señor S. Fran-
cisco y difunta, pasada de esta presente vida de lo que el 
esc ribano dio fe» . 
Ordenaba ser enterrada en la capi lla mayor del mo-
nasterio de S. Francisco en Mon tilla (,bajo la peana del altar 
de S. Lorenzo, porque all í quiero y es mi vol untad [ .. . ] que 
no pongan tumba sobre mi sepul tura en ticmpo ni nguno y 
ll even mi cuerpo sin pompa y aquel día si fuere hora o si no 
otro día los frailes de dicho convento me digan una vigi lia y 
misa de Réqu iem cantada la cua l digan todos los nueve días 
después sin otro ofi cio ni honras» _ 
En la primera manda, ,(que en mi en tierro no lleven 
más de seis cirios blancos y no haya otro gasto de cera si no 
fue ra una arroba de cera, la media se de a la cofradía del 
Stmo_ Sacramento de esta villa y media se de a S. Francis-
co, y no se tra iga luto por mi .. _» y así lo suplicaba por 
merced a los eñores familiares y a todos los deudos yami-
gos . 
Encargaba dec ir 1.000 misas de Réquiem rezadas en 
propios sufragios y de sus padres y ab uelos (seña ladas 
e ca lonadamente entre S. Franc isco, Es pír itu Santo, S. 
Agustín, l.os Mártires y Sto_ Domi ngo, de Córdoba); otras 
1.500 (300 en su enterramiento durante los nueve días pos-
teriores, en la parroquia mayor, en S. Agustin, de Monti lla, 
y las restantes según a los albaceas pareciese); y transcurri-
dos estos días se repanieran a pobre na turales y presos de 
Monti ll a 12 ducados y le diesen de comer en dicho ti empo, 
y si alguno tuviese deudas se le ayudara tomado de tal im-
porte, así como 20 varas de Frisa a rcpanír y otras lOa los 
pobres de la villa de Santa Cruz ; ma ndaba un ce lemin dc 
triuo a la cofTadía de la C'a ridacl de la vi ll a rle C'añe tc_v 4 
ducados a repanir a pobres y presos; que dura ntc los nueve 
días se diese de comer «cumplidamcnte» a los fra iles fra n-
ciscanos en Montill a, pan vino, earne o pescado. También 
" APNM., escllo. Andrés Baptista. 1575, fL 79-9 I v. 
donaba 200 mrs. a cada una de las coFradías locales dc la 
Caridad, Vera Cruz y Ntra. Sra. de Gracia, así como algu-
nas pan idas de 3 ducados y de vino y rrigo a diversos mo-
nastClios de Córdoba, Sierra Morena, La R~mb l a, Zafra , y 
entre ellas a «Las Recogidas» y al hospi ta l de Aguilar. 
Ma ndaba dec ir en la capi lla del Cristo de la Col ull1na, 
erigida por ella cn la parroqu ia mayor -{(donde tengo la di-
cha imagem)- una misa cantada" todos los vie rnes dcl al0, 
eneomcnd~ndosc «a l pueblo el rezo de una Avemaría cn 
sufragio de la fu ndadorm), recomendando también el alTe-
glo de la «reja llana de hierro» de la misma «y se ponga lo 
que faltarc». 
Instituyó otra capellanía en el convento franciscano 
de Montilla en sufragio de los di funt os fam iliares dotándola 
con 12.000 mrs. con cargo a la rcnta dc las alcaicerías de 
Córdoba, más trcs cahices de trigo y uno de cebada anual-
men te con cargo a la del cort ij o de la Reina, designando 
como primcr cape ll án a su confesor López. y ordenando 
«todo el recaudo que hubierc al tiempo de mi muertc», dc 
necesa rios pcrtrechos litú rgicos. 
En primera instancia dec lara ba que «por sc rvir al 
conde" don Pedro Fcmández de Córdoba Ic había conccd i-
do dos apremiantcs opciones cred iticias, una primera de 
tomar a censo la considcrable cantidad de 3.000 ducados y 
otra en caso necesario de cant idad «hasta que le parecierc», 
y que respecto a ésta segunda el conde impuso «algo más» 
de otros 3.000 ducados. Y en di ferentes cláusulas, puesto 
que la sucgra del condc" había redim ido la pane proporcio-
nal de los débitos correspondientcs a su hija, sin que el es-
poso heredero del mayorazgo de Priego, por malograda suer-
te. hubiese procedido a reducirlos a tiempo, ni tampoco la 
titular de la Casa, herm~na de cll a. como su hijo Alonso - el 
sobrino-níeto, también viudo- teniendo aún pend ien te las 
obl igadas rebajas de la mayor patte de la gl1lesa suma, Tere-
sa Enriquez supl icaba ya moribunda, por bien del mayoraz-
go, tanto al entonces marqués como a sus asesores y admi-
nistradores, la resolución liquidab le del demorado compro-
miso económico, y ((110 se pennita que sean molestados los 
fiadores»; así como, designado el marqués Alonso por su 
universal heredero y precisada la escala sucesoria en la for-
tuna donada con vínculo al ti rular de la Casa dc Aguilar", 
in fonnando del considerable gravamen a que ascendía so-
hre pll :l -flf' l (l~ 4? non (h t ('~ rln rl(,¡ nri nrj n~ 1 ('11 ('pn<:n" (('{l ll i -
va len tes a 15.750.000 mamved ies), «están hoy por red imir 
10.347.440 I11 rs.»"-, estipu laba que tanto el heredero mar-
qués de Priego como sus sucesores legatarios «antes de 
'1 «OC las Pingas de Ntro. Sr. Jesucri sto)). ofici~I da por (i el vicario, rector y capdlan cs, desde la tribuna <IUC sirve de coro de dicha capilla por In ventana 
[ ... ] como está estipulado» que está, mediante estipendio de 1 .. <luc~Idos anual es (procedentes dd censo dI.: 73.500 rnrs. de principal impucslOs para que 
siempre los I)rodujcsc ), incluido el gasto anual dl! !,;cra. El vicario. bachiller Francisco de Zmnom. l'n nomlm..' de la nómina parroquial. por escritu ra del 
¡S-XII - l oS? 1 asumia el com promiso de oficiar esta lIl isa perpetua :1 panir del fa ll eellllienlo de la rundlldora. ¡H.:cptndo 12 rnrs. anua les (APNM .. escnll• 
J. t'érez. ff. 94 3-943 v.). 
" IV en el mayorazgo de Feria, fa llecido (1 552). 
'" Madre ele su espos.a. Aua de la Cruz Ponee de León, scgun hcmos referido. monja clarisa en Montilla COIl inmediata profesiun en su "iude/.. 
,~ En Alonso de Aguilar. hijo tercero varon o SlIS S ll cc ~orcs . prc liriendo la línea de masculinidad, y ,i éste muriese sin descendientes \arcones. en 
Lorenzo. el hijo segundo del m~JI'(lucs o descendiellte (.(entiéndase 11l1bidos y procreados de legitimo matrimonio y no Icgitlm¡¡dus. católicos cristianos 
y servidores dc In corona Real,.). 
56 Dc los clI:J lcs 100.000 mrs. se- pagaban anualmcnt¡,; a Rodrigo 1I k.'Scas y Pedro de Morga, de SeVIl la; 54.000 mrs. a Leonor de Alba y su hija Isabel 
Martine.l; 40A60 rn rs . a los herederos de Jtwn Comador. de Málaga: 107.1 42 mrs. a Ju;m Ruiz ManinC7. de Scvilln; 325.000 rnrs. ¡) Bcrnardino de Sosa. 
de Cuc.: ncR, y 11 2.500 mrs. ti herederos dc Alonso de SOlO, dc Almcndrah). 
ÁMBITOS 4 I 
R~\'ISTA DE EStUll lOS Dl CIn.'CMS SOCIAlI'i y lI tJ).tA )<,itll"Ol S DE roROO!)'" !llIII!O ~.() 1:0011 
entrar a gozar de ella haga redimir y redima los principales y 
corridos de todos los dichos censos que ahora eslén obl iga-
dos por una escritura» otorgada por segunda marquesa de 
Priego a su hermana Teresa (7-rX-1563) y la posterior del 
sobrino marqués (17-I X-1 563), entre ellos los censos a car-
go del convenio de la Coronada. 
Consciente de la espera que suponía el cuanl ioso re-
embolso de los atrasados préstamos de la Casa de Agu ilar, 
incluidos los a favor de su hacienda, lógicamcnte anlepuso 
el cumplimienlo de todas las mandas comprendidas en el 
testamento y en los memoriales. 
El conjunto de los bienes legados eSlaba ronnado por 
:Corlijos de la Reina, El Aleapan-o, La Ratosa y otros col in-
dantes; cortijo de Alba Rodríguez (veinte renlas juntas lin-
deras al camino de Castro y cort ijo Las Canleras),cortijo de 
la Cabeza El Real (diez rentas, 8 de labranza y 2 de dehesa 
lindera con la Haza Vacada del marqués y «hazas que dicen 
de Andrés López)), tierras del Valhondo (tres rentas) y lie-
rras de las Peñuelas (Cañete); dos rentas en el conijo de la 
Alcoba, «linde con la dehesa», «tierras que dicen de Suárez 
en AIToyuelos» (linderas con airas del convenio de la Co-
ronada), «hazas que dicen de Antonio Rui z Pescador», cor-
tijo El Serrano, haza del Pozo de la MU¡''Te, conijo El Algarbe, 
haza Tragolia, tierras de Cuelo y haza Muñosa (Baena). 
No obslante la supervisión administraliva del hemla-
no fray Lorenzo de Figueroa", vigente mienlras pudo su-
plir las asiduas ausencias del marqués Alonso" , y por su 
prolongada eslancia en la corte -el cual fall ecería en Madrid 
(1589)- Teresa Enríquez recomendaba que se incluyera 
enlre los albaceas y que estos o de ellos nombrasen espe-
cial mente un mayordomo para sus bicnes vincu lados - cn-
tre ellos las notables rentas de las alcaicerías y Realejos de 
Córdoba" - a tenor de las rigurosas condiciones estableci-
das de impartibles e ina lienables, ni suceder en ellos «fraile 
ni persona rel igiosa profesa en Orden alguna excepto que 
fuera caballero de las Ordenes militares». 
Respeclo al convento de la Coronada dejaba nom-
brados ti tulares del patronazgo a los entonces marqueses 
de Priego y sucesores, y en su templo tendrían su panleón; 
que los títulos de su hacienda y libros de ella quedasen de-
positados en aquel claustro bajos llaves en poder del cape-
llán Juan López. Aludiendo a su dotación de la renta al claus-
tro en trigo por valor de ocho de las hazas de Valderrama cn 
Cañete, especi ficaba que los albaceas vendiesen la de ceba-
da para alender a la redención de los censos relativos al 
mismo que les pareciere, cuyas renlas no serían vi nculadas 
jUnio con los demás bienes legados al marqués, recalcando 
el cupo de monjas restringido a 35, y que ninguna de ellas 
entrase en profesión sin la dote fijada en 500 ducados. 
A imismo dio libertad y ahorria a sus esclavos Ginés, 
María dc Córdoba, Anto ni a y Jua na, sus hij as «de color 
prietas», Francisca López, y sus hijas Beatriz Baptista y M" 
Magdalena, a la cua les sus herederos eSlaban obligados a 
darles de comer por todos los días de vida. 
El 17-111- 1587, Gonza lo Cabrera y sus hermanos Luis, 
María y Leonor, hijos del li cenc iado Alonso dc Cabrera 
Ch irinos, allegado a la Casa nobiliaria, rccicn lcmcnte fa ll ec i-
do, testimonian que por licencia del marqués se dará sepul-
tura al cadáver de su padre en la capilla pa rroq uia l que fun-
dó doña Teresa Enríquez, sin adquirir derecho a enterra-
miento ni cubrirlo ni ofrcndarlo, por el ti empo que fuesc 
voluntad de «su señoría»··_ 
El mayordomo de la Coronada Juan dc Carmona 
Toledo suscri bía en Montill a - 28-VI-1 663- confonne a la 
facultad de susti tución prevista en el poder ante el notario 
Francisco Herrera en Agu ilar (4-VI- 1662) su reem plazo en 
el cargo por Me1chor de Barrionuevo Orcllana" . 
En I-VI- 1578 el adminis trador del marqués, Martí n 
de Ca icedo, CO I1Celtó en nombre de éste con la comunidad 
clarisa de Montilla la compra de ,das casas principa les de 
doña Teresa Enríquez» de las que había tomado posesión el 
convento mediante escritura públi ca del 10-1- 1576, apre-
ciadas por Hernán Ruiz, maestro mayor del obispado de 
Córdoba , por la cuantía de 1_000 ducados de oro", más 
cuatro casas «que hacían isla» den tro del recinto adquiridas 
a vecinos en la calle del Pozo Dulce, est ipulando el cien-e de 
todas las ventanas que dieran al claustro y que la puerta de 
entrada de doña Teresa al convento comunicase «a la ot ra 
parle del arco del pasadizo [._. ) dando a la parte del com-
pás» . 
El P. Juan López, confesor de la fundadora y cape-
llán de su capilla del Cristo de la Columna en la iglcsia mayor 
de Montilla murió a fina les de novicmbre dc 1578 n que 
se abrió su testamcnto cCITado cxped ido cl 25 -1 anterior, 
legando a sus hermanos (un oliva r al sitio del Cuad rado a 
Ana Rodríguez; 5.000 1111'S. a Francisca Hernández; una 
vilia-o liva r heredada del padre Martí n Fern ánd ez de 
Monte mayor al pago de la Fuente dc la Higuera, a Mart ín 
Hemández; 100 pies de oli vos al sitio camino de Cabra a 
Leonor Rodríguez a partir con Pedro, con obligación del 
sufTag io de una misa por sus padres en la Jicsla de la Encar-
nación)'" . 
En nombre de la comunidad conventual de la Coro-
nada (Bea triz San Silvestre Varo, abadesa, Sancha de S. 
Anlonio Guerrero, Isabel de Sta. Rosa Gu ti érrez, Ma riana 
de las Nieves Carríllo, Cata li na de Sta. Teresa Tiscar, presi -
den la, Teresa de S. Gabriel Herrera, contadora , y Mariana 
del Stmo. Sacramento Va lenzuela, secrelaria) y con anuen-
S7 Habiendo renunciado a su herencia (1548), lo presentó Felipe JI como obispo de Sigücnza ( 157Q). 
» Viudo desde 1570. 
~ Donde ((cstán sederos, 7 .. 'lp.'lICrOS de correa y borccros [borcegui neros] en la collac ión de la iglesia mayor ele la ciudad,), 
.. APNM., cscn'. J. Díaz de Moralcs, I587, rr.108-1 09. 
"' ¡bid., escllo, Mnrcos Orliz, 1663, f.5 42. 
ltJ Este im pone ni parecer entregado por el marqués - según declaró después en el siglo XVIII un apoderado (Vid. Nota 27)- scgurJmcntc hubo de ser 
¡nvenido por las monjas clarisas de Montilla en apremiante obm del recinto, habiendo comprado en agosto del mismo año (410005 los pinos renlcs y airas 
cua les míldcras que hubiere .. ,) , aunque lal vez resu ltase insuficiente pues en diciembre del mismo año tomaron a censo 300.000 mrs.(cqui va lencia de 800 
ducados) «(por la neces idad que este convento ti ene de que esté acabada) (APNM., cscno. J. Pérez, fr. 678·680. 944·945 Y 956-.958. 
tL) Ibid., escnO. Jerónimo Pérez, fr. 105-1 10 v. 
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cia de fray Francisco Manuel López, predicador habitual, el 
vec ino de Aguilar Cristóbal de Luque Lucena y Palma, 
diligenciaba notaria lmente en Montilla - 16- IV- I734- la li -
cencia obtenida por Jerónima Espínola de la Cerda, mar-
quesa de Priego y duquesa de Medinaceli mediante poder 
de su hijo Nicolás Femández de Córdoba y de la Cerda, para 
la instalac ión en casa propiedad del convento en la calle 
Manzanares de Aguilar, de una viga de moli no en la que 
molturar aceituna de ol ivares propios -exenta del pago de 
diezmos- y de otros vec inos, con ciel1.as condiciones de 
pago perpetuo de 500 mrs. anuales a la hacienda señoria l, 
cuya contaduría daría oportuno permiso por apertura; fa -
cultad de establecer un veedor --<:on sa lario y habitación a 
cargo del convento- el cual habría de cuidar que no se mo-
liera aceituna de olivares arrendados o de esqui lmos, en 
cuyo caso el fruto seria llevado a la hacienda señorial, y en 
caso de denuncia con sanción por tercia parte para su cá-
mara64 . 
4. CLAVES PSICOLÓGICAS 
Si bien por delante con la prem isa desca rtesiana de 
que cada ser humano es en sí mismo un excl usivo universo 
íntimo en su propia condición incidental, a la vista de cuan-
to infiere gran pal1e de los contenidos de las fuentes docu-
mentales recog idas acerca de la singular personalidad de 
esta mujer del siglo XV] psicológicamente difundida en el 
trasfondo hermenéutico que trascienden sus actuac iones, 
acaso ha merecido la pena arriesgamos en el intento de dis-
t-4 Ibid. , escno. Francisco S. Algaba, 1734 . tT. 103 - 11 1 v. 
cemir y desbrozar segmentados estra tos de genuinos pare-
ceres en las distintas oportunidades que muestran sus mo-
dos de comportamiento. 
La proyección gráfica de sus afanes y actitudes dic-
tadas en la ampl ia escri tu ra de última voluntad con sus de-
tenninantes adiciones de mandas en sucesivos memoriales 
perm ite desarro ll ar su genuino cuadro anímico en el que 
prepondera una rotunda e ilimi tada si nceridad que responde 
a criatura humana de exquisita fo rm ac ión y ed ucación 
renacentista a la al tura de su rango socia l aunque rehuyendo 
cualquier resquicio incongruente que dejase atisbar lo no 
expresado o no querido. De ahi aquellas migajas de sugerida 
sospecha en cualllo a tácitos puntos de cierta descon-
fi anza sobre especificas responsabil idades ajenas ya fuera 
de su alcance como las de exigencias de compromisos de 
pago por parte del dilecto sobrino marqués de Priego, 
máximo asignatario patrimonial del reforzado del mayo-
razgo", incluso a que pudieran resul tar fa llidas sus pro-
metidas atenciones de las cantidades de dinero rega ladas 
en afectivo reconocimiento a sus diversos servidores y 
protegidos, que definen su enaltecedora generosidad. 
Mujer de natural viveza y firmeza de ánimo, mode-
lo en su época de afinada intuición femeni na a la vez ador-
nada de prec iosas ca lidades hu man itar ias, positiva y 
valedora, su memoria retratada en los añejos papeles depa-
ra el brillante estilo de su condición personal de vida 
autónoma, sin med iatizar por el duro yugo marital, y fiel 
siempre a su convicción de adoptiva matrona que asumió 
sus deberes de destino. 
M El presbítero Bartolomc de Bacna, en su (e stamento cerrado ( 1615), abieno en enero de 16 18, hacía COllSlar: <cEI Sr. marques de Zclada me debe 
110.000 rnrs. del servicio de la capellanin de mi Sr..t. doña Teresa Ellríqucz, que los cobren de su SCiiOrí'hi (APNM. ,cscno, J.Lucas Pedrosa, 1615, rr.t Oú· 
t 07). 
